
«d)m(!) M  u  i(!)a)u»
Periódico de L ite ra tu ra ,  Educación , M ú sica , Teatros y Modas.

i m t m m m .

l a  m u j e r .

Introducción á su historia.

Dotada por )a  naturaleza de una orga­
nización f is ic a , en  la  que predom inan las 
cualidades afectivas, posée tam bién com o  
el h om bre las in te lectu a les, acom paña­
das de una penetración c la r a , de una 
im aginación esq u is ita , y  de un corazon
entusiasta.

A ccesib le  su alm a á todas las grandes  
em o c io n es , se la  h a  visto serena con la 
corona del g u e r r e r o , y  resignada con la 
palm a del m artirio.

Cuando la civilización era olvidada ó 
desconocida, cuando en  los pueblos se  
hallaba m as barbarie que ilu stración , la  
m ujer era la hum ilde com pañera, la s ier -  
va , som etida com pletam ente á la volun­
tad de su e sp o so , cu yo lech o  com partía  
con otras m u je r e s , para hacer asi m as 
palpable la degradante insutíciencia de 
aquella.

P ero  aun se iba m as allá en  G recia; 
tenian  un g ineceo en  e l cual vivian co n s-

r.^.tantem cnte estrañ as, no solo á  los n eg o -

T omo i .

cios p ú b lico s , sino aun á los intereses  
m ateria les, en  tanto q ue estaban som eti­
das á la absoluta voluntad de los sacer"  
d o tes , que las d irigian  en todos los actos 
de su v id a , y  le s  prescribían frecuente­
m en te  com o un deber la hora y  el género  
de su m u erte.

Y sin em bargo esta clase  de la socie­
dad asi tra tad a , e s  la  que en  el E gipto , 
en la  In d ia , en  R o m a ... ayuda á fundar 
e l gobierno teo crá tico , y  estab lecer la  
b ase de toda asociación política entre los 
hom bres.

L a  influencia d e  la m ujer h a  estado 
siem pre en  relación d irecta con la c iv i­
lización de los pueblos. E n  los bárb aros, 
la  mujer era  considerada com o una cosa , 
com o un m ueb le que tenia un térm ino 
para su  uso t en los civilizados e s  la que 
nos educa y  nos in stru y e , la  que forma 
nuestras inclinaciones de u iñ o s, la que 
decide de nuestro destino en  la juventud, 
y  la am able com pañera que h ace al hom ­
bre feliz ó desgraciado.

L os antiguos, que lo  esclavizaban todo, 
esclavizaban á la  m ujer, degradándola y  
degradándose: n osotros, colocándola á 
nuestro n ive l, hacem os justicia á su valer  
y  aum entam os e l nuestro.
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D esd e que e l  crislianism o rescató  á la  
m u je r , desde que M aría santificó su 
s e x o , seria  an lirelig ioso , absurdo, el no 
considerar á esa  preciosa m itad del géne­
ro hum ano con la m ism a preem inencia  
que al hom b re. P ero  éste  , casi siem pre  
e g o ista , no ha querido com partir su glo­
ria con !a m u jer, á quien quizá la debia.

L a h is to r ia ,  e s e  espejo d e  la verdad, 
ha dejado d e  serlo  en  m anos d e  la m a­
yor  parle de los h istoriadores. H acen  la 
historia de una n ación , y  solo por inci­
dencia figura en  ella una m u jer , y  ha de 
ser una reina ó una p rincesa . Nada que«  
da por dech ’ del hom bre : todo de la 
m ujer. Y si d(‘sentrai\am os las causas de 
la gran m ayoría de los su ceso s , verem os  
que en e l hum ilde h o g a r , en  el consejo  
de fam ilia , la idea d e  una a m a n te ,  de 
una esposa , de una m a d r e ,  ha  decidido  
del destino de un grande h o m b r e , de la 
su erte  de una nación.

A sí lo probarem os en  el cu rso  de nues­
tros artículos. E n  ellos verem os á la m u­
jer  ser la segunda providencia del hom ­
b r e :  á  la m ujer inspirando á Petrarca  
y  á  T a s so , á la m ujer divinizando á Ra­
fael , y  á la m ujer com prendiendo el g é -  
nio d e  C o lon , desconocido hasta por los 
m a s sabios. E lla  e s  la verdadera inspira­
ción del g é n io , la divinidad terrestre cu­
ya sonrisa hace brotar de la m ente des­
tellos d e  sabiduría. Con harta razón es­
crib ió A grippa el Tratado de la p reem i­
nencia de la m ujer sobre el hom bre.

L a base de la regeneración  de la  m u­
jer e s  la instru cción ; con esta  se  la reg e­
nera á ella  y  á la sociedad hum ana; m o- 
j-alizar á la mujer e s  m oralizar al hom ­
b r e ,  instruirla ps instruirle. N adie co­
m eterá im punem ente una m ala acción , ni 

«dirá una palabra indiscreta ante una mu­

jer  d ecorosa; y  ante una instruida se 
avergonzará el ign o ra n te , se  hum illará  
el presuntuoso.

S i e l sa b er  e s  adorno en  e l hom b re, 
en  la mujer e s  n eces id a d ; porque tiene  
que com unicarlo á sus hijos; porque tie­
ne que asociar su existencia á  la de un 
hom bre cu ya e lección  e s  d if íc i l , y  por­
que tiene que ser  m uchas v ec es  el con­
suelo , la consejera d e  las desgracias de 
un esp o so , de sus com prom isos. Y ¿po­
drá desem peñar lucidam ente este  papel 
la que solo se])a las labores de su sexo? 
¿ la  que crea  que com pleta su instrucción  
interpretando los pensam ientos de Bellini 
y  dando saltos acom pasados? No d esd e-  
ñarém os estas enseñanzas en  una joven , 
p ero  com o secundarias.

La instrucción que d eseam os en  la m u­
jer  , e s  la que dá gravedad á su carácter; 
la que las hace leer  en  ese  libro del m un­
d o , abierto para todos, y  solo cerrado pa­
ra ellas.

E sta  es la grande enseñanza de la H is­
toria ; por eso  en la historia de la mujer 
hacem os la historia de !a hum anidad.

H em os seguido al pueblo eleg ido  de 
D ios desde nuestros prim eros padres, 
desde los santos P a tr iarcas: ahora vam os 
á dar á conocer otros pueblos y  otras gen­
t e s ;  p ero  asi com o por incidencia figuran 
en  la  historia los h ech os de las m ujeres, 
figurarán por incidencia en  la nuestra los 
de los h om b res. N o e s  ven gan za , no es  
parcialidad, e s  reparadora ju sticia , es lle­
nar un lam entable vacío .

N o term inarem os sin dar un público  
testim onio á un escritor 'que nos ha pre­
cedido en  dar importancia á la m ujer: don 
V icente D iez C a n seco , que en  su Diccio­
nario de Míijeres célebres, lia inaugura­
do el cam ino que vam os á se g u ir , e sp e -
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rando en  la bondad de nuestro propósito, 
en lo digno del a su n to , llegar á feliz lér- 
m inoi

A. Pirala.

Ca J lo r  M  l l a l l í !

(Recitado i  múslea.)

E n tre  tirio s y  a m ap o las ,
E o tre  espinas y sarm ientos
Y  m orados pensam ien tos,
U na niña se m eció.

F u é  su cuna de c laveles,
De jacin tos tuvo e l lecho ,
Los tesoros de su pecho 
La azucena les  veló.

Al n a c e r , b rilló  la lu n a ,
Y sus perlas  dio e l ro c ío . 
M urm urando , su av e , e l rio 
Con a rru llo  encan tador.

Y las a v e s , y los p ra d s s ,
Y las flores so n rie ro n ,
Los capullos se en treab rieron  
E xhalando g rato  o lor.

Asi el tiem po fué pasando 
De su calm a y a le g ría ,
P ero  al punto que crecia 
Dio en  c rece r su agitación.

D e sus ojos huyó e l sueño
Y el m atiz de su sem blante, 
R epitiendo á cada instante 
— ¿ Q u é  te  f a l t a , c o r a z o n  ?

Com o corza fug itiva ,
Q ue m arca su huella  breve 
Huyendo del arm a a le v e , 
Cruzaba el m onte v e lo z ;

Y sus ecos d o lo rid o s.
Q ue las au ras  re p e tía n ,
P o r  los valles se perdían 
Con la e sc a sa , débil voz.

Ix»s p a rle ro s  colorines
Cuyos cantos la  estasiaban , 
Luego ¡ a y ,  tr is te !  la  enojaban
Y  el d ía , y la luz de l sol.

Y los p rad o s , y los m on tes,
Y la lu n a , y las e s tre llas ,
D e las flo res, p u ra s , bellas , 
E l  castísim o arrebo l.

P e ro  un  d ía que a rro b ad a , 
M elancólica y d o lie n te , 
Escuchaba de una fuente 
E l m urm urio a rru lla d o r.

Alzó sus ojos divinos
Y , en tre  confusa y m edrosa,
¡ A y ! vió la figura herm osa 
D e un  apuesto  cazador.

De am or en tram bos rend idos,
P ues e ran , los dos, am antes,

.  G ozaron dulces instantes 
Ju rando  e te rnal pasión.

Y así les p illó  la  n o ch e ,
Y  así les  encontró  e l día ,
Q ue el am or es la a le g r ía , 
Bálsam o del corazon.

P e ro  ¡ay !  que fueron fugaces 
Sus m om entos de ventura ,
Y en pos vino la  t r is tu r a ,
L os pesares y el d o lo r ;

A l v e r  que su am ante tie rn o ,
Al ver que su am or q u e rid o , 
Desleal y fem entido 
H uyera ingrato  y tra ido r.

E n tonces la  pobre n iñ a ,
V ertiendo un llan to  ta rd ío , 
Volvió á  la  o rilla  del rio  
Q u e , a n te s , feliz contem pló:
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Y , alzando al cielo sus o jos,
E n  adem an sup lican te .
O ración hizo un instan te  '
Y á las  aguas se lan zó ...

¡ C uántas flores se agostaron
E n  la edad de la inocencia ,
P o r la  frivola im prudencia 
De dos alm as con am or! 

j C uántos ayes y susp iro s ,
C uántas lágrim as ard ien tes 
Luego exhalan im potentes,
De los liados al r ig o r !

J u l iá n  S a n t in  d e  Q u e v e d o .

UN MOMENTO LUCIDO.

( C o n tin u a ció n , )

l í l .

E l  T r ib u n a l.

La causa de una joven de diez y seis años, 
acusada de un robo considerable, habia a tra í­
do un num eroso concurso á la terceia  hab i- 
lacioii del {talacio de Justic ia . En el m om en­

to en qtie se pidió la cauóa y  se dió orden 
de h acer inh 'odurir á la acusada , todas las 

m iradas se d irig ieron  hária  la puerta  4)or 
donde debia e n tr a r . A pareció en efecto aci m - 
paiiada de la superioi a ,  que la sostenía, y á 
su vista se oyó en tre  la nm ltitod un m ur­
mullo de in terés. E ra  im posible ver su ro s ­

t r o ,  que llevaba cub ierto  con las m:<nos; 

pero aquellos {>i)sos inciertos « aquellos la r -  
vestidos de lu to , aquella  cabeza tan  jó - 

v en , In rida ya por ¡a d esg iac ia , lodo aqtiel 
éér tan  d é b il , u n  de licado , tan lleno de te ­

m o r, a()n«'l utllívcasi dividido en  dos y cu ­
b ierto  (It̂  p liegues, y e n  iín , hasta los es- 

. fuei'zos de lu pobre niña pura ocu ltar sus

lágrim as ó su ru b o r al púb lico , lodo encan­
taba y la  hacia m as in teresante.

Se las hizo sen ta r á las dos a l pié del t r i ­
bunal ; C oraly se sentó, sin q u ita r las m anos 
de su ro s t ro ; la superiora levantaba la fren - 

te con o rg u llo , com o respondiendo de la 

inocencia de su p ro teg ida.
Se leyó e l. acta  de acusación , y aunque 

C oraly no se m ovió, e ra  fácil ver que á cada 
cargo que .se la hacia agitaba sus m iem bros 
y crispaba sus m anos un ligero  te n b lo r  n e r-  

vioso. H é aquí cóm o estaba form ada el ac ta , 
em anada en  parte  de las declaraciones de la 
acusada. , -

«H aber visto y locado á una ca rte ra , con- 
«teniendo cien m il francos en  billetes de 
«Banco ; haberla  sacado del secreto  en que 

»estaba g u a rd a d a , á las doce y media de la 
« n o ch e , y, no haberla  vuelto á poner en  el 
iisitio que ocupaba; haberla  dejado sobre el 
»Iecho de la m arquesa en  d icha h o r a , y no 

»estár ya alli dos horas m as ta rd e ,  no ha- 
»biéndola hallado ni el d o c to r , ni el tu to r , 
»ni los c riados, que en  vano la habían bus- 
»cado; que ella sola sabia las noticias dadas 
«de la referida ca rtera  ; que todos los d e ­
amas lo ignoraban com pletanícnte , y que 

»por consiguiente nadie sino ella pudo ha-

»berla llevado .»  •
A penas se hubo le id o , el p residente in ­

te rp e ló .— Señorita  de B linvillü! . , 

C oraly se levantó  y descubrió  su ro stro  
p o r p rim era  vez. ,

E ste  rostro  lan jóven, tan bello , tan puro 

y lan  b lan co , que prestaba un nuevo brillo  
á los c a l i l o s  negros qne la rodeaban , en ­
terneció  a l p residente .

Teneis algún abogado? le preguntó  el m a­
gistrado  con dignidad

— Luego vos nte- creeis cu lp ad a , señoi-? 
respondió (>)raly c«n un aci'n to  que esp re­

saba á la vez tristeza y candor.
— E sto  no es una prueba de e l lo , seíiori-.
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! a , m as estáis acusada , y necesitáis ün de­
fensor.

— No lo necesito para  nada, caballero , yo 
nada h ice  de m a lo , rep licó  G oraly con una 

voz tan  p u ra , y  un a ire  tan  n o b le , que la 
convicción de su inocencia pred ispuso  en  su 

favor todos los corazones.
•^ O li!  n o ! .. .  im posib le! esta niña es ino­

c e n te . repe tía  la m ultitud  en  d e rred o r de la 
acusada; y fué preciso que e l p residen te  lla ­

m ase al ó rden  para  res tab lecer la calm a.
El poderoso in te rés que Coraly habla Íns> 

p irado  la elevó á sus p rop io s o jo s , se sin ­

tió  m as fu e r te , m as serena , y recom pensó 
con una m irada tim ida á todos los que la ro ­

deaban , p o r el in te rés que hablan m ostrado 
en  SH favor. E n seguida fijó los ojos en el 
p residen te  y a ñ a d ió ;

-—H acedm e las p reguntas que gustéis, se­
ñ o r , que  yo responderé  á todas e llas.

— La verdad? dijo el p residen te .
— O h! s í:  la v e rd a d , respondió  Coraly 

levantando «u mano b lanca y encantadora 
hacia un Crucifijo, como tom ándole p o r tes­
tigo  de lo que iba á d ec ir.

Las preguntas del p residen te  fueron poco 
m as ó m enos las mismas que las d e l tu to r, 
y C oraly respondió á e llas d e  lam ism *  m a­
nera  ; solo cuando le preguntó porqué al sa­
b e r que la ca rtera  habia desaparecido había 
dejado escapar las palabras «Tengo m iedo.» 
C oraly respondió de nuevo, volviéndose sin 
q\»erer hacia la superior*.

— E s v erd ad , tengo m iedo!
— Y si no sois culpada, d e  q w  lo  teneis? 

le dijo el p res id en te ... Señorita! no os ocul­
ta ré  que esta palabra es con tra  vos.

— Dios m ió! S e ñ o r .. . .  respondió  con el 
m ayor c a n d o r, ¿no puede uno avergonzarse 
por una acusación lo m ism o que por un d e ­
lito ?

— Es c ie r to , señorita ; pero  respondedm e
, a esta p regunta  que se me o c tirre ; ¿ 

n

éstábais

sola con vuestra lia  cuando ésta  quiso daros 

la c a rte ra?
Coraly dudó un m om ento, y respondió: S i.
— Luego vos sola habéis oido sus palabras?
— S i, yo sola, respondió  C oraly  sin dud ar.

— Luego nadie os h a  visto saca r la  c a rte ­
ra  del cajoncito , n i vo lverla  á gu ard ar en  él?

— Yo no la he vuelto  á guardar , seño r, 
d ijo  p rontam ente C oraly .

— La habéis dejado sobre  la cam a?
— S i , señor.
— Y  no teneis ninguna idea de (0ie la hu ­

biesen podido llovar de alli en tan to  que h a ­

béis vuelto la espalda , ó duran te  vuestro  
sueño?

C oraly no respondió; criBÓ en su esp íritu  

un pensam iento  que la e sp a n tó , y- la -o b lig ó  
á pasar la m ano por la f re n te , com o si qu i­

siera d isiparle .
E l prt^sidenbe rep itió  su  pregunta  aña- 

«liendo:
- ^ E n  fin, ¿no  sospecháis que alguna p e r­

sona pueda haberla  llevado?
•~4Jna sospecha en este  caso seria una 

acu sac ió n , s e ñ o r , y así, ca llo : pespi^ndió la 
jó'Veu con esfuerzo.

— P ero  es vuestro  deber ac la ra r la ju s ti­

c ia , señocila, dijo el p residen te  en tono se­
vero..

E ste  tono que- el p re s id en te  habia tom ado 
para in tim idar á C oraly , y  obligarla á d e ­
c la ra r  ,. pródujo un  efecto muy d iferente: 
iiasta en tonces habia estado inclinada y ab a ­

tida por (íl do lo r m oral; ahora  se levantó  ir ­
r ita d a , y respondió  con orguilx):.

' — Yo uo tongo que respi)nder delan te  de 

vos sino de m is acciones, caballero ; juzgad­
las, piu's r;ue D ios os ha destinado para eso; 

en cnanto  á mis pensam ientos,, ó-m is sospc- 
c h a s , com o vos d ec ís , el que me las in sp ira  

ns el úqíco  que tiene derecho  á condenarlas, 
ó' á  absoiverlas^.

Al conclu ir estas (tatabras,, que habían
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agolado las  fuerzas físicas y  m orales de Co- 
r a l y , buscó con los ojos una silla y se dejó 

cae r en  ella sin  ánim o, y casi sin sen tido .
 P ob re  n iñ a ! ... pobre  niña! repe tian  los

espectadores en  d e rred o r suyo ; pero  un  in ­
ciden te  que pasaba á la  puerta  de la sala 

llam ó p o r un m om ento la atención de todos 

lo s  c ircunstan tes.
{Se to v iiv x ia rá .]

R o b u stu n a  A umiñü d e  C uesta .

REVISTA DE L.\S FLORES.

JT i'U igm ftxtoíí p o r  ^ K o m o  í ^ a r r .

T ro íttce ío n  Klife por B . db  Tahakit.

E l  c rudo  Viento del invierno lia barrido  

las  h o ja s ; los troncos y desnudas ram as de 
los árbo les nos ofrecen, variados co lores. La 
m adera  del c o r n e jo  ó c e r e z o  s i l v e s t r e  es 
de un  rojo b r il la n te ; la del f r e s n o  d o r u d o  
e s  a m a rilla ; las ram as de la r e la m a  son de 

un  verde  e sm e ra ld a ; el tronco  de l a b e d ú l  
es blanco ; las  que han  c rec ido  sobre  los t i ­
lo s  du ran te  el estío son de un ro jo  v io leta; 

hay  un  f r a m b u e s o  que los ja rd inero s lla ­
m an de m a d e r a  a z u t ,  que es de un violeta 
c la ro ;  algunos a r c e s  tienen  las  ram as b lan ­

cas ; el n o g a l  d e  A m é r ic a  e s  n e g ro ; pero  
e l m u s g o  vegeta y  flo rece , y al p ié de ua 

á rb o l la r o s a  d e  N a v id a d ,  el e le b o r o  n e ­
gro^  ab re  sus ño res sem ejantes á  rosas sen - 

c i l í a s , b lancas ó de color de rosa c la r o ; el 
t u c i la g o  od o rífe ro , el h e lio tr o p o  d e  i n ­
v ie r n o  , espone e n tre  largas y redondas ho ­
jas sus flores grises y ro s a , que esparcen  á 

lo lejos un suave o lo r de vainilla.
P asó  D ic iem b re ; estos dos ac to res  des­

aparecen  á  la  p rim era  señal de los h ie los. 

E nero  cubre  la  t i e r r a ; la nieve decora  los 

, á rbo les, y  una nueva escena se ofrece á nues­

tra  v ista ; el p e t ir o jo  (* ) , pájaro  p in tado , 
se acerca  á las casas y revolotea en  d e rre ­
dor ; e l c a lic a n to  d e l  J a p ó n  ab re  sobre 
aqnellas de sos desnudas ram as, que salen de 
la n ieve , florecitas p á lid a s , am arillas y vio­
le ta , que exhalan un dulce perfum e q«ie r e ­
cuerda á la vez el o lor del jazm in y del j a ­
c in to  : esta es la ún ica flor que se ab re  to ­

talm ente du ran te  los grandes frio s ; pero  en 
b reve  se m arch ita  y c a e ; sus ram as grises 
quedan desnudas; sus hojas no aparecen  hasta 

la P rim avera .
¿Q ué vendrá con el m es de F e b re ro ?  Los 

a v e l la n o s  dejan co lgar sus largos botones 
am arillo s , y  abren sus pequeños ta llo s de 
c a rm in ; el a c e b n c h e  la u r e o la ,  a rbusto  que 
c rece  en los b o sq u es , y que tiene herm osas 
flores verdes y o d o rífe ra s , de cuyo cen tro  
penden hilos ó estam bres de un herm oso am a­

rillo  an a ran jad o , r e to ñ a , y es seguido en 
b re v e , p o r o tra  c lase  de aceb u ch e , que lla ­
m an g e n t i l , y que da flores parecidas, pero  
de co lo r lila  , ro sa  ó b lancas. L a h e p á tic a  
ab re  sus dobles rosas de azul oscuro . E sto  
e s , una especie de p rim er a c to , una esposi- 
cion en  que los personajes se han  presentado 

uno á u n o , ó cuando m as dos á  dos.
Llega M arzo, y los árbo les fru ta les se en ­

galanan r icam en te : a lm e n d r o  se  cubre

de flores b lancas y sonrosadas; el a lb a r ic o -  
q u e  b la n c a s , y el a lb é r c h ig o  de  color de 
rosa. Al lado del agua el tu c i la g o  ab re  
sus dorados ta l lo s ; florecen las p r im a v e ­

r a s  y a le l íe s  a m a r i l lo s ',  los c ro cw s (®) 
b ro tan  en  el m usgo , e n tre  las b lancas e s tre ­

llas de las m a r g a r i t a s , como pequeñas li-  
se s , cuyas corolas son a m a rilla s , v io letas ó 

rayadas de violeta y blanco ; algunas v io l e ­
ta s  nacen  bajo las hojas secas caídas de los 
árbo les fru ta les en el o toño ; despues todo

(l) Comunmente conocido por El Coíortn.
(8) Flor del axafran.

(N. D E L  T.)
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desaparece como al toque de una vara m á­
gica.

E l j a c in to  ab re  aus capullos de azul vio­
leta  , rosa , blancos ó am arillo s , y  todas las 
flores que le han precedido reconocen aque­
lla señal y desaparecen ; su papel ha te rm i­

nado: el ano próxim o volverán  á o tra  re p re ­
sentación.

L as veis p a rtir  sin  e n tr is te c e ro s : serán 
reem plazadas por tantas o t r a s ! E n efecto las 
flores dentro  de poco serán  tantas, que fuera 

m ateria  im posible el co n ta rla s ; lodo florece 
y lodo parece florecer; árbo les, yerbas, m a ­

riposas; pero cada cual á  su tiem po y á su 
h o ra ; ninguna se adi^lanta, nÍKg.una trasli- 
m ita el m om ento p resc rito . La prim avera y 
el verano han pasado, la m uliitud  se ac la ra . 
La r e in a  m a r g a r i ta  , la verdadera flor do 
o to ñ o , es reem plazada p o r las d a l ia n , las 
d a l ia s  por la flor de l is , y la flor de lis se 
m archita  con la aparición de los c r ts a n -  
to s  d e  la  J u d e a : hay o tra  especie d e  c r i-  
s a n to s  de florccillas am arillas que aparece 
la ú ltim a de toila&y c ie rra  la  m archa; y con 

cada h o ja , con cada f lo r, nacen  y m ueren 
los insectos que las habitan , y q u e  se  nutren  

con e lla s ; las llores siem bran  sus sem illas, 
que  son huevos; los insectos deponen sus 
huevos, que son sem illas; despaes de lo cual 

reflorecen los e le b o r o s j  los tu c i . 'a y o s  
y nacen los insectos pertenecien tes á estas 

p lan tas. Una flor que nace ó m u ere , es un 
m undo con sus hab itan tes...................................

R ecuerdo  uno de los m as divertidos cuen­
tos de hadas que he le id o ; y he leido m u­

c h o s , porque antes nifr gustaban.

«T res príncipes son eavlados a la ventura 
p o r el rey su p a d re , á fin de que le traigan 
m aravillas de paises lejanos; aquel cuyo p re ­

sente será  mas estraord inario  le sucederá en

(I) Elcboro y tucilago, planta metlicins).
(N b b l T.)

el trono . E l mas jo v en , que es á  quien el 

narrado r evidentem ente favo rece , tra e  una 
nuez ; sus herm anos al verla  son ríen  desde­

ñosam ente; se p a rte  la nuez y  sale una  av e ­
llana ; la avellana en c ie rra  un  g u isa n te , el 
guisante un cañam ón , e l cañam ón un grano 

de m ijo ; se ab re  el grano de raijo y sacan 
una pieza de tela de veinte varas.»

Cuando yo leia con avidez tan  bellos c u e n ­
tos , cuando veia tan tos géníos y encanta­
m ien tos, had as, herm osas princesas y p rin ­
cipes apuestos y valien tes , m e  sucedió m as 
de una v ez , a i lerm ioar e l l ib ro , p a ra rm e  y 
continuar aquel sueño en mi pensam iento; 
pero  (lespuo** despertaba y lloraba a l rec o ­
nocer que solo vivia en la re a lid a d , en vez 
dé vivir en los cuentos de las badas : y  se­
guidam ente descubría que la vida rea l e n ­

cerraba  m ayor núm ero de m aravillas que 
aquellas encantadoras e p o p ey as , y me- c o n ­
solaba co n  m i su e rte ; así e s ,  que- sui dejar 
de hab lar del grano de m ijo , y de la famosa 
pieza de tela  del cuen to  que acabo d é  re la ta ­
ros, os ruego que me d igáis, am ables lec to ­
r a s ,  qué tiene esto  de e s trao rd in ario : y sino 
veam os; tom ad , p o r ejem plo, un grano  m as 
pequeño que el m ijo, una sim iente de e n re ­

dadera  e n a n a ; p la n ta d la , y  saldrá ,una g ran - 
dé y herm osa p lan ta  c o a  hojas y  flores do ta­
das de un o lor delicioso; dfespues quinientas ó 
seiscientas p lan tas. A quel grano enc ie rra  p a ­

ra todas las generaciones infinidad de p lañ ­
ías sem ejantes , con  sus h o j a s s u s  flores y 
sus perfum es. L a p lañ íais h o y ; pues bien, 

todos los hom bres que pueblan el globo ha­

b rán  m uerto , y aun c o n lo a r á n  saliendo de 
aquella  sim iente o tras  flores, y o tras  sim ien­
tes que engendrarán  flores nuevas. ¿D ónde 
e s tá , p u e s , el m ilagro del grano de m yo 
y de sus mo?.<piÍnas veinte varas d e  tela? 
P o r  q^ué poner vein te varas en  un grano de 
m ijo , cuando contiene nnicho m as q u e  esto? 

C on tiene  p a ra  siem pre herm osos tallos con

3 “
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largas espigas co lgan tes’, conliene m ateria  

suficiente para poder cu b rir  la t ie rra  toda en 
m enos de diez años : podrían  n u trirse  de él 

seis mil pájaros y sus hijuelos.
Dios m ió, cuán  grande sois! Q ué herm oso 

espectáculo  nos habéis dado! O h ! ahora 

com prendo lo  que será el inefable gozo de 
contem plaros ca ra  á c a ra ; s i , lo com prendo 
po r la adm iración  que siento  al estud iar 
vuestras m as iusigniíicaoles obras; de lo  que 
habéis ocu ltado  bajo la ye rba  ó en  e l espe­
sor de las  h o ja s ... ¿hay un fragm ento de hoja 
que no sea un m ilagro m ucho m ayor que to ­
dos los de las m itologías de todos los tiem ­
pos y de todas las naciones ? E l m enor in ­

sec to , no habla  de Vos y de vuestro  poder? 

D ios mió , ¡ cuán grande sois!

P a ra  h a lla r  la  M oda, y sobre  lodo para poder 
defin irla, es indispensable seguirla , tan  p ron ­

to  al b a ile , com o al p a s e o , hoy al tea tro , 
m añana á  las  ca rre ras  de caballos. Lejos de 
quejarnos de la  necesidad de hacer este viaje 
á vuelo de p á ja ro , nos agrada sobrem anera 
este c o rre r  caprichoso  que nos perm ite  ob ­
servar á la elegancia y al buen gusto en p u n ­
tos de vista diferentes y siem pre nuevos. 

N ada hay  tan  in teresan te  com o la inconstan­

cia en punto  á tra jes y á adornos i hé aquí 
el porqué la Moda tiene siem pre tantos a d ­
m iradores y secuaces. Si fuese fie l, pronto 
la  dejariamof?, cansadas de su m onotonía.

D ecididam ente las m anteletits serán el 

adorno  preferido  de p rim avera . La m ante­
leta  e s , por su naturaleza, gran  señora; pero  
es m enester que se sepa llev a rla . E n  el g ra ­
bado que repartim os con este núm ero , para  
las S uscrito ras á dos figurines a l m es, se en­

cuen tran  los m odelos de m as novedad. Los 
, mas elegantes no llevan capuchón , y efecti­

vam ente, e l capuchón con som brero es una 

antítesis, sin objeto n i g rac ia, y con m antilla 
una cosa desairada. E n su lugar se ponen vo­
lantes de blonda ó de tafetan con ondas p ica­
das, que se dan un aire de capucha, sin serlo .

E n tre  todos los co rtes  de m an te le ta , el 
que está mas en boga es la m anteleta echarpe, 
que no siendo n i uno ni o tra  de estas dos 
cosas necesita  un nom bre nuevo . N osotras la 

bautizaríam os sencillam ente con el nom bre 

d e  c a p r ic h o .
En cuan to  á telas, citarem os como á p ro ­

pósito pa ra  tra je  de paseo el fu lar de Benga­
la ,  que es una especie de p o p e lin a , y la ta -  

fc ta lin a , tejido de lana y se d a , de herm oso 
b rillo , que h a  reem plazado a l valencias.

Los cuerpos de los vestidos se continúan 

llevando altos y cerrados: los anchos cuellos, 
á lo m osquetero , b ien de encaje , ó de m u­
selina , bordados á pinito de V enecia , nece­
sitan un viso que haga luc ir la riqueza de 
sus dibujos. Sin em bargo hay m uchas que 
quieren  conservar la hechura  de los vestidos 

a b ie r to s , y hacen  m uy b ien .
X u r o r a .

Esplicácion ilel pliego de Labores.

R T ¿ m . i .  D ib u jo  p a r a  d e .la n ta l\  b o rd a­
do al pasado. Los delan tales que se lle ­
van en el dia son liso s , sin volantes ni 
guarn iciones, pero  se reem plazan éstas 
con un rico  bordado .

N ü m . 2 . P a ñ u e lo  p a ra  bo rdar al festón 
y al pasado.

N ú m . 5 . C a r te r a  p a ra  el bolsillo  del d e ­
la n ta l, núm . 1 .

N ú in . 4 . E n tr e d ó s  bordado  al pasado y
á la  inglesa.

K ú m .  5 .  G u a r n ic ió n  correspondiente al
en tredós an te rio r.

N ú m . 6 . E n tr e d ó s :  bordado á la  m glesa. 
N ü m . 7 . E scudo -, bordado a l pasado. 
N d m . 8 . A g u s tin a - , bordado al pasado. 
K ú m . 9  y 1 1 . L etras góticas.
N ü m . 1 0 . O lim p ia -, bordado al pasado.
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